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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PILAR   8rta,  D.^  Luisa  Bonoris. 

ANTONIO   Sr.  D .    José  Riquelme. 

BLAS   Anselmo  Fernándeí 

ANSELMO   Ramón  Cebrián. 

HOMBRE  1."   Isidro  Sotillo. 

Coro  general 


La  acción  en  Zaragoza. — Bpcca  de  1811 


El  derecho  de  reproducir  ios  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowichy  á  quien  dirigirán 
sús  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en. 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


I  ns  murallas  de  Zaragoza:  varios  aragoneses  envueltos  eu  sus  niaii- 
í.as  y  tendidos  por  el  suelo;  otros,  arma  al  brazo,  haciendo  centi- 
nela; armas  y  municiciones  en  diferentes  sitios  A  la  izquierda,  en 
primer  término,  Blss,  recostado  en  la  cureña  de  un  cañóti,  soño- 
liento y  figurando  acompañarse  con  su  guitarro.  Dentro  se  oye, 
muy  lejano,  el  pasacalle  del  Coro,  que  se  irá  acercando  paulati- 
namente, hasta  reunirse  todos  en  escena.  Es  de  noche.  Poco  á 
poco  va  amaneciendo 

ESCENA  PRIMERA 

BLAS:  hombres  y  mujeres  del  pueblo;  luego  todo  el  Coro. 

JVIiisica 

Bl^s  Ya  veréis  cónio  no  logran 

entrar  aquí  los  franccbes, 
porque  con  los  ojos  cierros 
mi  Zaragoza  no  daeruie. 

Coro  (Dentro.) 

¡Alerta,  Zarngoza, 
cautela  y  viiilarl 
(Alerta,  compañeros, 
alerta  y  no  ct-jar! 
¡Arriba,  guerrilleros, 
arribíi  sin  tardar, 
corramos  á  las  armas, 
que  el  dia  viene  3'a; 
y  con  valor 
luchemos  contra  el  águila 
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imperial  del  invasor! 

(a  ia  repetición  sale  el  Coro  general.) 

La  virgen  del  Pilar  dice 
¡ay'  que  no  quiere  ser  francesa, 
que  quiere  8er  capitana 
¡ay!  de  la  tropa  aragonesa. 

(Blas  y  oíros  tres  del  Coro  bailan.) 

Esta  es  la  buena, 
la  buena; 

esta  es  la  mala, 
la  mala; 

esta  es  la  buena, 

esta  es  la  zaragozana. 
Viva  la  independencia 
del  pueblo  de  Aragón, 
abajo  los  franceses 
y  muera  Napoleón. 


HaMado 


Blas  Gáa  cual  á  nuestros  puestos, 

que  tengo  entre  ceja  y  ceja 
que  va  á  ser  la  mañanica, 
Dios  mediante,  de  las  güeñas. 

HoM.  1."     ¡Los  franchutes  no  se  mueven! 

Blas  ¿Cómo  querís  que  se  muevan, 

si  estarán  acepillando 
el  polvo  de  ayer?...  jQué  felpa! 

HüM.  l.«     ¡Bien  se  movieron  las  garras! 

Blas  Garrampas  tengo  aun  en  ellas, 

porque  iesjuimory  detrás, 
detrás  más  de  legua  y  media. 
¡Y  qué  empentones  se  daban 
caminico  é  su  tierra! 
¡Aquí  un  morrión;  allí  un  sable; 
acullá  una  carchuteraf... 
Si  aquello  más  bien  paicía 
mejor  que  campo,  almoneda. 

HoM.  1.0     Al  ^ro&e  Agustín... 

Blas  Es  cierto; 

le  escacharon  la  caeza; 
pero  él  despanzurró  á  cuatro, 
y  á  otro  le  abrió  una  gatera, 


que  la  puerta  é  Santa  Engracia 
es,  á  SQ  í'ao,  niña  é  teta. 
HoM.  1.0    ¿Y  á  tú?... 

J>LAS  Tamien  tengo  un  cosquis 

y  un  tolondrón:  mas  ¿quién  piensa 
en  esas  cosas?...  ISon  gíijes 
del  oficio,  y  caen  ^oi-  juera. 
El  Que  toma  á  dar  se  obligi, 
y  aquí  hay  que  andar  á  la  greña, 
y  hacer  lo  mismo  que  hicieron 
aquellos  dos  mozos  de  Epila. 

HoM.  1.0     ¿Qné  hicieron? 

JBlas  Morir  matando, 

pero  con  mucha  nobleza. 

¿No  lo  habéis  oído  nunca?  (Todos  dicen  que  no.) 

Pues  escuchar  la  conseja. 

Cortejaban  á  María  (1) 

Juan  Porras  y  Pedro  Dengues, 

¡una  moceta...  pa  un  día! 

con  una  voz  que  Unía 

más  dulce  que  los  melengues. 

jQué  moza!...  Como  eran  dos, 

y  ella  no  iba  á  dar  el  sí 

más  ca  uno,  cátate  ahí 

que  por  las  noches...  ¡Ridiós, 

las  que  s  armaban  allíl... 

Ün  día,  en  medio  é  la  plaza, 

¡vay!...  sacabó  la  cachaza  ' 

de  los  dos,  y  allá  te  van, 

antes  Pedro  y  luego  Juan 

dispuestos  á  meter  baza: 

y  ella,  que  era  una  mujer 

que  no  hacía  á  Jtaide  el  bú, 

— Yo  estoy,  Juan,  por  tu  querer, — - 

le  dijo  á  uno;— y  con  tú 

no  tengo  náa  que  ver. — 

Y  dando  una  raboki 

de  esas...  que  llenan  de  gozo, 

sejué  andando  tan  teniplá, 

dejando  entre  mozo  y  mozo 


(l)  Fste  parlamento  f.ié  escrito  para  mi  obra,  aun  inédita,  «Los 
matracos»;  exigencias  del  momento  me  obligaron  á  ingerirlo  en  esta 
obra,  á  fin  de  darle  más  extensión  en  su  estreno. 
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la  camoiTíi  p^-epará. 
—  ¡JuíUlico,  y;»  l(í        oio!... — 
dijo  V(?á\'o.—  Gileiio,  ¿v  qué? 
— ¿Conven iu? —  (Joi'vení  >. — 

Y  uno  filejii-e,  otro  corrió, 
ca  \mo  pa  uii  lao  i^ajaé. 
Pasó...  luin  semjiiiíí  entera; 
Pedro  y  Jiinii  ^iti  olvidarse; 
Alaría  tíin  placenteni, 

y  Dios,  sin  qiu  rer  que  hahiera 

preporció/i  de  froinprznrse; 

pero  como  hay  ocasioiu^s 

en  que  á  veces,  taniién  Dios 

paece  de  (Jútrítcitmcs, 

un  día,  á  las  oraeioiu^s, 

se  dan  de  cara  los  dns. 

—¿Ya? — dijo  Juan  —¡Va.  Jiianicoí 

— ¡Y  sin  ariiias! — Deja,  chico, 

yo  traigo  navaja  a«iui; 

y  desdohló  un  ahanico 

de  un  pai-  úl^  palmos  ú  así. 

Y  alzando  la  vista  al  cielo 
<lel  sol  á  la  última  luz, 
tiró  una  maiiea  al  ijütlo. 

— ¡Cruz! — nieniiiiró  Juan,  y  cruz 

cayó  entre  el  polvo  del  suelo. 

— ¡Toma! — ¡Venga! — (ac.  ¡ói»  de  herir.) 

Y  jué  de  ver 
á  Pedro,  que  se  de-plon.a,  . 
y  á  Juan,  que  a!  veio  caer, 
lo  sostiene,  y  grita: —¡'l'oma! 
— ¡Da...  que  no  vas  á  poer' 

(Accionado  l<ido  p'na  la  lu  jot  inteligencia  del  pública-.) 

Üna  blasfemia,  .un  ra-jí:), 

dos  niuerlos;  un  lance  añejo, 

ya  cuasi  dao  al  idvio; 

un  hierro  á  dúo  esqriniío, 

y  una  mujer  sin  cortejo. 
HoM.  l.<5     Corazón  se.  veHecita 

verdaderamente. 
Bí  AS  ■  Y  jaerza 

y  reaños,  aunque  d  eso 

aquí  demjiino  fiaquea. 
HoM.         I Antonio  viene! 
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Blas  ¡Qué  pronto 

relevó  los  cenliijclíLs! 
¡Milagrico  será!.  . 

HoM.  1  o  ¿Qué? 

Blas         ¡Que  no  tenganios  lioy  grerscaf 


ESCENA  II 

DICHOS    y  ANTONIO 

Ant.         ¿Hay  algo  nuevo? 

Blas  Nij)?>m, 

los  buities  no  se  ineiiecUi. 
Ant.         Vé  reuniendo  de  los  nuestroH 

aquellos  que  te  paiczean 

mejor,  y  vete  al  portillo 

con  ellos. 

Blas  '  ¡Otra!  ¿(jué,  intentan 

juganos  alguna'? 
Ant,  Al  menos 

me  han  hecho  entrar  en  sospechas. 
Blas  ¿Qnieren  más?  ¡l'ues  duro  en  ellost 

Ant.         Anda,  Blas,  no  te  entretengas. 
Blas  De  modo  que  con  la  gente, 

salgo,  y  les  doy... 
Ant.  ¡No!  Tú  quedas 

aquí. 

Bi.AS  ¿Que  me  queo  yo? 

Ant.  ¡Sí! 

Blas  ¡Vamos,  tú  te  chanceas! 

¿Ir  á  matar  irance.-icos 

y  estar  yo  in  albiaf 
Ant.  Esfuerza. 
Blas  Pues  no  me  conformo,  vamos. 

Ant.         ¡Yo  lo  quiero! 
Blas  ¡Aunque  lo  quierasf 

Ya  sabes  que  no  riplico 

en  cuauti  me  dicea  «.pega», 

pero  almra  .. 
Ant.  ¡Ahora,  obedeces! 

Blas  ¡Qué  mi  sé  yo!... 

Ant.  ¡¡Ehü 
Blas  ¡No  mi  aprecias 
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¿Pues  que  mi  porté  a\"er  mal? 
¿No  mi  traje  una  bandera? 
¿No  ensarté  á  un  oficialice? 


ÁNT.  ¡Sí! 
Blas  ¿Pues  entonces...? 

Ant.  La  idea 

no  sabes 
Blas  ¡Yo!... 
Ani  .  ¡Es  conveniente 

que  estés  aquí! 
Blas  ¡Bien! 
Ant.  Te  quedas 

que  yo  te  darÁ  revancha. 
Blas  Con  esa  condición  sea. 

¿Y  di,  cuántos  hombres  quieres? 
Ant.  ¡Unos  cuantos!...  Los  que  puedas. 

Blas  Yendo  yo,  c.')n  diez  bastaban... 

Ant.  ¡Pues  no  vas! 

Bi,AS  (Con  rabia.)  Eutonccs  tretiiaU! 

(Vase  seguido  de  J(s  del  coro.) 


ESCENA  III 

ANTONIO  y  luego  PILAR 

jGoza,  Bonaparte,  goza 
al  ver  la  fortuna  incierta  . 
que  con  triunfos  te  alboroza, 
pero  tu  tuml)a  está  abierta 
enfrente  de  Zaracjoza; 
y  el  tirano  que  |)ensó 
con  el  rigor  de  la  pena 
rendirnos,  no  lo  logró, 
que  al  hombro  se  le  encadena, 
pero  al  pensamiento  no! 
En  vano  de  tu  cerebro 
brotó  ese  plan  sorprendente, 
que  hoy  se  va  poniendo  negro, 
que  es  muy  caudaloso  el  libro 
y  muy  tenaz  su  corriente. 
Si  un  rey  de  tierra  extranjera 
<]uiere  imponernos  su  ley. 
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le  hará  ver  España  entera, 

que  un  pueblo  sieinpre  que  quiera 

se  sobrepone  á  su  re}'. 


Pilar 

Ant. 

Pilar 

Ant. 
Pilar 

Ant. 


Pilar 


Música 

¡Por  fin,  te  veo,  Antonio! 
¿Qué  vienes  á  buscni-V 
¡Consuelo  á  la  impaciencia, 
Antonio! 

¡Así,  Pilar! 
Que  hacéis  una  calida 
me  acaban  de  decir. 
Es  cierto;  mas  no  temas, 
tu  amor  vehi  por  mí. 
Yo  voy  contento  á  pelear, 
y  nuestra  virgen 
me  ha  de  amparar. 
Corre,  mi  Antonio  á  la  lucha, 
y  en  la  Incha  sé  tenaz, 
que  nuestra  santa  patrona 
la  victoria  nos  dará. 
El  amor  que  me  profesas, 
noble  aliento  me  dará, 
y  dt'spués  de  la  victoria 
á  tu  lado  me  tendrás. 


Pilar 
Ant. 

Pilar 


Paloma  candorosa 

del  alma  mía, 
que  el  nido  abandonaste 
-despavorida, 

detén  el  vuelo 
y  denme  tus  arrullos 

dulce  consuelo. 
La  dulce  paz  me  roba 

ese  fiero  sitiador. 
La  patria  y  tu  cariño 

me  dan  fuerza  y  valor. 
Cuando  te  miro,  Antonio 

del  alma  mía 
recobro  los  alientos 

de  nueva  vida, 

V  me  desvelo 


Ant. 

Los  DOS 


Ant  . 

Pilar 
Ant. 
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rogándole  á  mi  mndre 

que  está  en  el  cielo. 

IVJi  dulce  bien, 

an^^el  de  íuuor, 

tuyo  seré, 

lo  juro,  íidiós. 
Dueño  /  , 

Reina   ¡  amores, 

alma  del  alma, 

por  tí  perdí  d  sosiego^ 

por  tí  la  calma, 

si  patria,  honor  y  vida 


siempre  serás. 

linbindo 

Hoy  que  la  patria  nos  llama 
y  nuestro  esíuerzo  reclama 
ha^'  que  rendirla  tributo. 
Vuestra  saniíre  se  derrama 
sembrando  anjar^íura  y  luto. 
Cada  niíh  tir  (pie  perece, 
más  se  arra¡f(a  y  engrandece 
Ja  justa  causa  después. 
¡La  libertad,  árbol  es 
que  solo  con  sangre  crece! 
Dios,  en  sus  híyes  di  vinas, 
condena  la  torpe  saña 
de  esas  ordas  asesinas, 
que  hacer  [)r('tenden  de  España 
un  montón  <le  saiiirre  y  ruinas. 
De  sus  vandálicos  hechos, 
sólo  hallarán  s  iti>í«'chos 
de  esas  coiupiistas  en  pos, 
el  rencor  de  nuestros  pechos 
y  la  Uialdición  de  Dios. 
Si  gime  en  traidores  lazos 
la  patria,  y  ele  ello  blas»)nan, 
en  breve  entrt*  nuestros  brazos 
saltarán  hechos  pedazos 


—  m  ~ 


]ns  grillos  qiio  la  npri-ionan. 

No  tcDiaf-',  pues-,  vidji  mí;i 

que  triunfe  csn  «ítcív  impÍM. 

Tanto  eslraiio  v  tanto  iiorror 

sor.  el  último  esU'itor 

de  su  inipoteiite  au;onía. 
J^iLAR         Bien  Fé  (pie  »  n  luclia  constante 

k)<>ra  b;il<lón  inL-iniarite 

quien  |ioi'  su  fe  i.o  se  inmola. 

No  ])or  llamarnití  tu  amante 

dejé  ele  ser  e~|>;iunia. 
Ant.  ¿Quién,  Pilar,  no  te  adorara? 

PiLAk         AJuertn,  tu  muelle  lloi-ara; 

veneedor,  má-  t»-  qui-iera; 

Cobai-de...  te  maldijera, 

y  te  esciq>ÍHra  á  la  cara. 
Ant.  ¡Así  te  quien»! 

Pilar  ¡Pues  no! 

Corre,  Antonii»,  á  pt^lear, 

mientras  por  ti  rezo  yo, 
*   que  n)i  ru<'<Jí<>  siempre  oyó 

nCiestra  Vir*íen  del  IMiar, 

y  si  contraria  la  suerte 

fuera  mi  sino  perderle, 

ni  muerto  podré  olvidarte 

y  lialn'á  (j  i'en  sepn.  vendarte 

primero,  y  lueiro  ir  á  verte. 
Ant.  ¡Cu:í1  mis  angustias  divierto 

y  cuál  mi  alma  se  alboroza 

al  ver  que  estuve  en  lo  cierto! 
Pilar  ¡Vel 
Ant.  ¿Si  sucumbo?... 

Pilar  ¡Bien  muerto 

muriendo  porZ  iragoza! 

(Vaso  Antonio  por  la  .lerechu  y  Pilar  entra  ¡¡n  su  casa, 
después  dü  lar  un  beso  al  escapulario  qu^  lleva  y- 
colocarlo  eu  el  cuello  dtá  su  amante.) 


ESCENA  IV 

BLAS  y  CORO  DE  HOMBRES 

música 

Coro  ¿Q^^é  ociirre,  amigo  Blas, 

adonde  hen:os  de  ir, 
ó  al  menos  nos  dirás 
la  causa  de  Sídir? 

Blas  Antonio  lo  manda 

y  solo  esto  sé, 
franceses  en  puerta, 
paliza  y  belén. 

Coro  ¡Qué  bien,  qué  bien! 

Blas  De  cada  ira  1 1  ees 

es  fuerza  hacer  tres, 
causando  un  chichón 
á  Napoleón. 

Coro  De  Cíida  fiancés,  etc. 

Blas  Tropolón-tón-tón. 

Tápate,  Ahiiin,  tápate 
que  la  pantorrilla 
te  se  ve, 

y  me  está  paiciendo 

que  si  no  te  tnpas 

de  esos  francJmtazos 

te  vas  á  ])erder. 
Coro  Tápate,  Marín,  tápate,  etc. 

Blas  Ya  habrán  visto  los  franceses, 

¡bienl 

ya  habrán  visto  los  franceses, 

¡Cli,  clil 
que  Zaragoza  no  rebla. 

¡bueno  va! 
y  que  pa  tomar  redutos, 

¡cli,  cli! 

hay  que  m'  i'der  mucha  tierra, 

¡riaú  palla! 
hay  que  moi  der  mucha  tierra. 
Que  con  la  y  olé 

¡trun,  trun! 
la  pildiipitaina  y  oh\ 
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Blas  Como  al  ventano  se  asomen 

¡bien! 

esos  tunos  de  gabachos, 

¡cli,  cli! 
les  daremos  en  los  morros 

¡bueno  va! 
al  asomarse  al  ventano, 

¡riaú  pallá!  ' 
al  asomarse  al  ventano. 
Que  con  la  y  olé, 

etc.,  etc. 


Hablado 


Blas         No  olvidéis  las  advertencias 

que  nos  hizo  el  padre  Alberto; 

por  cada  franchute  muerto 

año  y  medio  de  indulgencia b; 

que  una  moza  nos  gustó 

y  se  le  da  de  contao 

un  abrazo  ¿Eso  es  pecao? 
HoM.  l.<^    Claro  está  que  sí. 
Blas  Pues  no, 

porque  sacas  las  mantecas 

á  un  francés  sin  más  ni  más, 

y  vas  á  una  moza,  y  ¡zas! 

aunque  la  abraces  no  pecas. 

¿Que  coméis  cerdo  en  vigilia? 

A  un  francés,  ¡pun!  cara  á  cara, 

y  aunque  os  comáis  una  piara 

queda  asuelta  la  familia. 

¿Que  debéis,  á  uno  seis  maisf 

Se  le  rompe  á  otro  el  bautismo 

siendo  francés,  y  es  lo  mismo 

que  debáis  ú  no  dabais. 

¿Que  hacéis  una  mala  ación? 

Visto  un  franchute,  k  tendele... 
HoM.  1.^'     Pues  va  á  haber  que  agraecele 

el  viaje  á  Napoleón. 
Blas  Tranquilas  nuestras  concencias 

podemos,  chiquios,  dejar. 

Conque  vamos  á  llenar 

las  alforjas  de  indulgencias,  (vanse  todos.) 
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ESCENA  V 

PILAR  y  ANSELMO 

Ans.  ¿Con  que  han  salió? 

Pilar  .  ¡Sí,  padre! 

Ans.  Pues  les  darán  una  carda, 

porque  Antoñico  es  valiente 
y  su  gentecica  es  maja. 

Pilar         ¿Cuándo  acabará  esta  triste 
situación? 

Ans.  ¡Sí,  sí,  acahalal 

Guerra  á  muerte  himosjurao, 
y  mientras  un  francés  haya, 
mientras  una  sola  gota 
de  sangre  en  las  venas  arda, 
guerra  á  muerte  Jiimos  de  ha  celes 
sin  tregua  y  encarnizada. 

Pilar        Pero  el  espanto  nos  cerca. 

Ans.  Así  el  deber  nos  lo  manda. 

Hijo  maldito  es  el  hijo 
que  á  su  madre  no  idolatra; 
traidor  quien  no  la  defiende 
si  un  extraño  la  maltrata, 
infame  quien  la  abandona, 
cobarde  quien  no  la  ampara, 
y  por  eso  ios  que  vimos 
la  luz  primera  en  España 
maldecimos  y  execramos 
al  que  de  arhbición  en  aras 
á  nuestra  madre  querida 
con  fiero  encono  desgarra. 
Gritos  se  escapan  del  pecho, 
gritos  que  de  acallar  tratan 
con  la  muerte:  mas  que  acallen 
de  un  pueblo  entero  las  lágrimas, 
el  dolor  de  tantas  madres, 
la  vergüenza  de  su  cara, 
y  aun  así,  tal  vez  no  pueda 
vivir  su  conciencia  en  calma, 
porque  la  sangre  vertida 
que  p1  suelo  español  empapa. 
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Pilar 


Ans. 

Pilar 
Ans. 

Pilar 
Ans. 


Pilar 
Ans. 


ciianti  más  se  va  secando 
bajo  sus  pies,  más  infama. 
¡Ay,  padre,  también  yo  pnde 
del  noble  entusiasmo  en  alas, 
hacer  alardes  de  fuerza 
y  de  ficticia  pujanzn; 
pero  á  medida  qne  el  tiempo 
con  su  lento  paso  avanza, 
la  triste  verdad  seimijone 
y  la  impaciencia  me  matal 
Vamos  los  dos  al  Portillo 
y  nos  dirán  lo  que  pasa. 
No  tengo  valor. 

Entonces 

iré  vo, 

Pero... 

Muchacha, 
no  temas,  que  viejo  y  todo. 
3^a  me  conocen  las  balas, 
y  á  pié  firme  aun  tengo  pulso 
y  puedo  hacer  una  honibrada. 
¡Padre! 

Que  te  estés  tranquila: 
ahora  sabrás  lo  que  haya. 


ESCENA  VI 

PILAR 

Música 

Pilar  ¡Madre  querida,  ^ 

reina  del  cielo, 
no  despedaces 
mi  corazón; 
vuelve  á  mis  brazos, 
madre  adorada, 
lleno  de  gloria 
al  que  es  mi  amorl 
El  plomo  fratricida 
aparta  de  su  pecho, 
y  salva  á  Zaragoza 
<le  esclavitud  servil; 
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de  sangre  y  extermioio 
concluye  los  horrores. 
¡Oh,  madre  inmaculada,, 
la  paz  venga  de  til 
¡Oh,  madre  cariñosa, 
protege  á  mis  hermanos 
del  ñero  sitiador! 
¡Reina  inmortal, 
madre  de  Dios, 
oye  mi  voz! 

Hablado 

Confuso  rumor  se  escucha 

por  aquí,  y  á  la  muralla 

se  asoman  nuestros  hermanos: 

aunque  se  desgarre  el  ahna, 

quiero  saber  lo  que  ocurre, 

que  también  la  duda  mata,  (va&e.) 


ESCENA  Vil 

ANTONIO,  ANSEIMO,  hombres  y  mujeres  del  pueblo  y  después. 
BLAS 

Ans.  ¡Muy  bien,  muy  bien,  Autoñicol 

Ant.  Regular  no  más,  tío  Anselmo; 

pero  por  hoy,  me  fignro 

que  deshice  sus  proyectos. 
Ans.  ¿Han  corrió? 

Ant.  En  un  principio; 

mas  poco  después,  repuestos 

y  dos  veces  refoizados, 

darnos  que  hacer  pi-etendieron 

asaltando  el  arrabal 

con  un  decidido  empeño. 

Trabóse  una  Jucha  horrible, 

cruz(^se  nutiido  fuego, 

y  por  ti'é's  veces  logramos 

hacerl'es  dejar  sus  })uestos; 

pero  al  verlos  en  derrota 

avanzó 'lin  destacamento, 

y  fué  preciso  llamar 
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en  retirada  á  Ioh  nuestros. 

Por  fin...  no  al  miedo... 
Ans.  Se  entiende. 

Ant.         Pero  al  número  cediendo, 

casa  á  casa,  palmo  á  palmo, 

se  ha  disputado  el  terreno, 

sin  dejar  de  hacerles  frente 

ni  apagarnos  nuestros  fuegos. 
Ans.  ¿Pérdidas? 
Ant.  No  han  sido  muchas 

ni  graves. 
Ans.  [Vay! 
Ant.  Lo  que  siento, 

es  Blas. 

Ans.  ¿Blas?  ¿Qué  ha  hecho  ese  bruto? 

-Ant.  Tal  vez  por  la  rabia  ciego, 

y  sin  que  nadie  lo  viera, 

que  no  sucediese  al  verlo, 

se  hizo  fuerte  en  una  casa 

del  arrabal... 
Ans.  ¿y  lo  han  muerto? 

Ant.         Tanto  no  sé,  mas  de  fijo, 

lo  han  cogido  prisionero. 
Ans.  Vivo  no  li  han  echao  mano. 

Ant.         Faltó  á  mi  mandato  expreso, 

de  no  venir, 
Ans.  ¡Pobre  mozo! 

Pero,  ¿qué  hacele?...  Uno  menos. 
Blas         ¡A  la  paz  de  Dios! 
Ani.  -  ¡Blas! 
Todos  ¡El! 
Ans.  ¿Eres  tú? 

Blas  Claro,  tío  Anselmo. 

Ant.  ¿y  cómo  escapar  pudiste? 
Blas         Tengo  mu  duro  el  pellejo, 

y  las  balas  del  franchute 

s'aplastan  contra  mi  pecho. 
Ans.  ¡Pero  solo  contra  tantos! 

Blas         81  lo  hice  yo  de  exprofeso 

pa  rirme;  pa  q  u  e  p  e  n  s  ar a  n 

que  mihan  á  coger  drento 

de  la  casa  á  mí  solico, 

}■  dales  mejor  el  queso, 
Ant.         ¡Pero,  Blas!... 
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Blas  Allí  han  queao 

trenta  ó  cuarenta,  lo  menos,, 
sin  caeza  y  otras  cosas  . 
más  necesarias. 

Ans.  ¿Cas  hecho? 

Blas  Cuando  el  arrabal  dejaron, 

como  yo  sé  que  son  tercos, 
y  que  harían  por  golver 
un  par  de  veces,  lo  menos, 
en  el  zagUtin  de  una  casa 
un  barrilico  pequeño 
de  cuatro  arrobas  de  pólvora 
coloqué  con  mucho  tiento, 
y  tal  como  híihUi  pensao, 
sucedió  á  poco.  Golvieron, 
y  éstos...  á  casa.  Yo,  entonces, 
me  hago  el  visible  3^  me  meto 
en  la  casa  despacico: 
me  ven,  que  es  lo  que  yo  quiero,, 
y  ¡hala!  se  vienen  encima 
como  Jobicos  hambrientos. 
Yo,  A^oy,  y  prendo  la  mecha 
bonicamente,  me  cuelo 
por  la  puerta  d'atrás,  salgo 
pa  juera,  y  ahí  quea  eso. 

Ans.  ¿y  qué  pasó? 

Blas  ¡Otra!  ¡qué  coisas 

pregunta  este  tío  Anselmo! 
Que  ¡pún'  reventó  el  barril,  " 
y  á  ver,  reventaron  ellos. 

Ans.  ¡Bien,  Blas!  ¡Eres  un  valiente! 

Ant.         ¡y  un  desobediente! 

Blas  Güeno. 
Pues  con  déjame  pillar 
á  la  otra  vez... 

Ant.  ¡Majadero, 
dame  un  abrazo! 

Blas  Eso  sí. 

Ant.         Vuelve  al  Portillo  al  momento, 
y  c-ile  á  mi  hermano  Andrés 
que  venga  aquí,  pues  deseo 
darle  varias  instrucciones 
importantes. 

Blas  En  un  vuelo, 


y  si  no  estáis  mu  cansaos, 
más  tarde  ripitiremos, 
que  me  hi  reio  las  tripas 
y  quisiera  otra  vez  velo,  (vase.) 
Ans.  Pilar  viene  aquí  anhelosa 

de  darte  un  abrazo  preto. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  PILAR  y  varias  mujeres  del  pueblo 

Pilar  jAntonio! 

Ans.  Ven,  hija,  aquí, 

yo  permito  que  te  estreche 
con  amante  frenesí. 

Ant.         Dios  quiera  que  junto  á  tí 
feliz  la  pena  deseche. 

Ans.  ¡Es  un  bravo! 

Pilar  Ya  he  sabido 

lo  bien  que  habéis  peleado 
y  que  tu  brazo  aguerrido 
por  los  demás  auxiliado 
la  ventaja  ha  conseguido. 

Ant.         Todos  con  igual  denuedo 
á  pelear  se  lanzaron, 
y  sin  conocer  el  miedo 
en  su  abono  decir  puedo 
que  cual  valientes  lucharon. 
No  de  esa  infame  legión 
al  fuego  se  intimidaban, 
y  con  noble  decisión 
dando  vivas  á  Aragón 
al  combate  se  lanzaban; 
y  sin  temer  por  su  suerte, 
solo  vengar  los  agravios 
queriendo  con  mano  fuerte» 
á  buscar  iban  la  muerte 
e  n  la  sonrisa  en  los  labios. 
Y  á  cada  nuevo  francés 
que  airado  el  polvo  mordía, 
por  todas  partes  se  oía 
de  este  pueblo»aragonés 
ofrito  feroz  de  aleg-ría: 
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grito  que  el  pecho  inflamando 
en  justo  y  noble  ardimiento, 
la  pradera  iba  cruzando 
nuestra  victoria  anunciando 
al  vecino  campamento; 
y  allí  se  había  de  ver 
un  puñado  de  valientes 
que  dispuestos  á  vencer, 
hacían  retroceder 
centenares  de  esas  gentes. 
Matar  ó  morir  querían 
y  con  sus  pechos  por  valla, 
su  empuje  no  detenían 
ni  el  ¡ay!  de  los  que  caían 
ni  el  rugir  de  la  metralla. 
Con  sangrienta  ceguedad 
se  lan',an  con  igualdad 
en  el  fragor  de  la  lucha 
y  solo  el  grito  se  escucha 
de  patria  y  de  libertad; 
porque  cuando  un  pueblo  tiene 
de  ser  libre  aspiraciones, 
con  el  yugo  no  se  aviene 
y  en  su  carrera  detiene 
las  bastardas  ambiciones. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  BLAS  y  el  resto  del  Coro  y  comparsería 


Blas  ¡Antoniol  (conmovido.) 

Ant.  ¡Blas! 

Blas  fei  en  mi  mano 

estuviese...  (Rabioso.) 

Ant.  ¿Qué  hay?  ¿Qué  es  eso? 

Blas  ¡Te  traigo  el  último  beso 

de  Andrés! 
Ant.  ¿Qué  dices? 

Pilar  ¿Tu  hermano? 

Ant.  ¿Muerto? 
Blas  ¡Sí,  Antonio! 

Ant.  ^  ¡Venganza! 

Pilar  Mas  di,  ¿cómo?... 
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Bl^.s  i  Yo  no  acierto!... 

Ana.         ¿Mi  hermano  Andrés  muerto?...  ¡jMuerto! 

Blas         En  una  torpe  acechanza. 

Ans.  ¡Baturros,  si  en  vuestros  pechos 

hay  corazones  vaHentes 
no  consintáis  que  esas  gentes 
nos  roben  nuestros  derechos! 

Filar        La  bandera  que  tremola 

(cogiéndola  del  muro  y  dándosela  á  Antonio.) 

mostremos  con  arrogancia, 

ó  vencedora  de  Francia, 

ó  tinta  en  sangre  española. 
Ans.  Corramos  haciendo  alarde 

de  nuestro  encono  febril, 

y  el  que  no  empuñe  un  fusil 

es  un  traidor  ó  un  cobarde. 

Mujeres,  niños  y  ancianos 

en  torno  mío  agruparse 

y  veréis  centuplicarse 

la  fe  de  nuestros  hermanos. 

¡Guerra  al  maldito  francés 

que  con  torpe  y  negra  saña 

quiere  que  la  libre  España 

gima  cautiva  á  sus  pies! 

En  confusa  gritería, 

venid:  mi  voz  os  invoca, 

y  la  sed  de  vuestra  boca 

calmad  en  su  sangre  impía. 

¡Sea  el  combate  prolijo, 

y  maldita  y  vil  la  madre 

que  cuádrele  ó  no  le  cuadre 

á  luchar  no  mande  al  hijo, 

y  maldita  la  mujer 

que  en  sus  brazos,  palpitante 

quiera  tener  al  amante 

que  no  cumplió  su  deber! 

¡Maldito  quien  la  fatiga 

advierta  en  la  lucha  fiera, 

y  maldito  el  que  no  muera 

rojo  de  sangre  enemiga! 
Blas         ¡Los  franceses! 
Todos  ¡A  luchar! 

Ans.  ¡Vienen  muchos!...  ¡Los  he  visto! 


—  26  - 

Blas         Si  pensarán,  ¡vive  Cristo! 

que  nos  van  á  acorralar. 
Ant.  jA  las  murallas,  muchachos! 

Blas         Mostrar  que  naide  se  espanta, 

que  aquí  se  baila  y  se  canta 

y  se  espavilan  gabachos. 
A  NT.  En  lucha  tan  decisiva 

no  han  de  lograr  lo  que  esperan. 
Ans.  ¡Mueran  los  franceses! 

Todos  ¡Mueran! 
Filar        ¡Viva  Zaragoza! 
Todos  ¡Viva! 

'  Música 

(Mientras  unos  hacen  fuego  desde  la  muralla  otroi 
bailan  en  el  ceniro  de  la  escena:  algunas  mujeres  car- 
gan las  armas:  gran  animación  y  cuadro.  Blas  dispara 
y  figura  ser  herido  por  una  bala  enemiga,  cayen- 
do desde  el  practicable  en  brazos  de  Anselmo,  que  le 
cubre  con  la  bandera  que  tremola,  formando  un 
cuadro  en  el  centro,  mientras  á  los  lados  se  baila  y 
se  canta  la  típica  copla  de:  *La  Virgen  del  Pilar 
dice,  etc.,  etc.») 


TELON  LENTO 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  NAVARRO 


Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gasto  de  todos,  verso. 

¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 

Antojos,  prof^a. 

A  Segura  llevan  preso,  id. 

¡Biib-ao  es  nuestro!  verso. 

Brujerias,  prosa. 

Cliiudasviuto,  verso. 

Como  perros  y  gatos,  id. 

Corr  o  iuterior,  [  rosa. 

Curro-l  úchares,  verso. 

Dos  reales  de  judías,  id. 

Dibtracc  ones,  prosa. 

El  pueblo  rey,  ver  o. 

El  iiey  Indio,  j  rosay  verso 

El  héroe  de  a  ícabón,  verso 

El  día  del  ^auto,  id. 

El  café  Im}  erial,  id. 

El  1  uevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Julío,  id. 

El  áugel  vengador,  prosa. 

El  santo  d.  1  cliico,  id. 

El  domingo,  verso. 

El  cemeLterio  del  año,  id. 

El  mouarc  a  y  el  nbad,  id. 

Elramode  lanfricaDa,  prosa 

El  pintor  José  Hívera,  verso 

Ele- tro-n\anía,  prosa. 

El  orden  de  factores  ..,  id. 

Entrada  por  ¡-aílda,  id. 

Enciclopedia,  ia. 

España  y  sus  hijos,  verio 

Entre  hombres....  id. 

En  los  palillos,  id. 

Efecto  contrario,  prosa. 


Firmar  la  paz,  verso. 
Futuro  imperfecto,  id 
Gundemaro  prosa. 
¡Hija  única!  id. 
Htcho  un  Sau  Lázaro",  verso 
Jugar  con  el  fuego,  id. 
La  cíisis,  proca. 
La  IntertjMC  Oüal,  verso. 
La  homeopatía,  prosa. 
'  a  calle  del  Arenal,  id. 
La  venida  oel  planeta,  verso 
Lazo  de  amor,  id. 
Laun^ón  ibérica,  apropósi- 

to.  pros». 
¡La  vida!  verso. 
La  mano  de  D  os,  id. 
Lo  que  no  puede  leerse,  id^ 
Los  obstáculos^  prosa. 
Las  Américas,  verso. 
Los  dos  polos,  id. 
L'  s  tres  Trapecios,  prosa. 
Las  perdices,  id 
Mala  sombra,  id. 
Miss  Leona,  id. 
Medias  suelas  j  tacones,  id. 
Mi  tía,  verso. 
Mi  tocayo,  id. 
Muv  corto,  id. 
Noche  buena  y  noche  mala. 

Ídem. 
¡¡No  llora!!,  prosa. 
Pasteles  y  vmo,  verso. 
Penco,  id, 

Principioy  fin  de  un  actor,  id 


] Punta  Brava! ,  (monólogo), 

vers*). 
Quien  bien  ama...,  id. 
Earezas,  prosa 
Sablazos  á  domicilio,  v. 
Salón-Es' ava.  id. 
¡^e  da  dinero!,  id 
Soy  un  caníbal,  id. 


T.  B.  0„  prosa 

Un  consejo  á  los  maridos, 

verso. 
¡Un  v^^liente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
¡Un  conspirador!,  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  LOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. 
Bueno  como  «1  pan,  prosa. 
Con  buen  fin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  hermanes,  id. 
En  Babia,  id. 

El   barrio   dé  Maravillas, 
verso. 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  pr.ma  donna,  id. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa, 
.^in  padre  ni  midre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


El  último  cartucho,  prosa. 
Las  dos  portijas.  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Los  inútilc'^,  id. 
Los  murciélagos,  verso. 


Mendoza  y  Compañía  prosa 
Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa 
Vivir  de  milagro,  id. 


ZARZUELAS  EN  UN  ACTO 


Al  compás  de  la  jota,  verso. 
Angel  y  demonio,  id 
A  la  rec'procíi,  p'-osa. 
A  la  puerta  del  Suizo,  ver.so 
A  real  por  duro,  id. 
Almas  en  pena,  prosa. 
;A1  Polo!.  Yerf=,o. 
]A  España!,  id. 
Arriba  y  abajo,  id. 
Arrope  mancliego,  id. 
Amor  obliga,,  id. 
Antolín,  id. 

¡Alto!  ¿Quién  vive?,  prosa. 
A  terno  seco,  verso. 
Angel  y  demonio,  id. 

Bal-masqué,  prosa. 
Blnnca  ó  nogrn,  vt^rso. 


Brinquini.  id. 
B  ornas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 
B!)das  d*  oro,  verso. 
Calma  chicha,  id. 
Congreso  doméstico,  id. 
Contaduría,  pro-a. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Contrañguras,  id. 
Corina,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cruz  laureada,  id. 
Cromos  madrili-ños,  p.  y  v. 
Cosas  de  pueblo,  verso. 
Dar  la  castaña,  id. 
Delegado  especia',  prosa. 
Dos  entre  dos...,  verso. 


Dudas  y  celos,  verso. 
De  Pí>lo  á  Folo,  id. 
El  93,  id. 

Estarcu  Nacional,  p.  y  v. 
El  mapa-miiiidi ,  verso  y 

pr<  sa. 
El  uno  y  el  otro,  id. 
El  grito  en  1  cielo,  verso. 
El  as  de  bastos,  prosa. 
El  lobo,  verto. 
El  inválido,  id. 
El  estudiante,  id. 
El  estudiantino,  id. 
El  n»  ne,  id. 

£1  siglo  de  las  luces,  prosa 

y  verso. 
El  pajaro  pinto,  verso. 
El  baile  del  porvenir,  id. 
El  mirlo  blanco,  id 
El  n>onaguiiio  de  las  Sale- 

sas.  id. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  Milord  y  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
El  bello  ideal,  id. 
El  s^l  o  d»  l  gallego,  id. 
El  bazar  H.,  verso. 
El  dia  d«-l  juicio,  id. 
El  d  nero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id 
En  la  venta,  id. 
En  el  cua!  tel.  id. 
En  Lega  és,  id. 
E!  proceso  del  saínete,  id. 
Kl  r'-y  de  oros,  í)rosa. 
Fiestas  de  ai. taño.  id. 
Firmar  las  paces,  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  v. 
Foblás.  id 

Frasquito  Bnrbales,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
FlamenrouiMnía,  prosa. 
Gin  nastas  líricos,  id. 
Gota  serena,  verso. 
Golpe  secreto,  prosa. 
Guayabita,  v»^rso. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  Bayadera,  verso  y  prosa. 
La  coartada,  verso. 


].a  salsa  y  los  caraCüle.^,  p 
jLor  to  real!,  verso. 
Los  aparecidos,  id. 
Los  charlatanes,  prosa. 
La  cita,  id 

Lucia  Pastor  ó  Pichichi,  id. 

J.a  forastera  (monólogo), 
verso. 

La  Brasileñ\  id. 

La  mendiga,  verso. 

La  cruz  de  S^n  Lucas,  id. 

La  gran  colmena,  p.  y  v. 

Los  dos  caminos,  vdrso. 

Los  vamp.ros,  prosa 

Lotería  de  cartones,  verso. 

Los  cuatro  pal*  s,  p.  y  v. 

Los  pájaros  del  amor,  v. 

Lap  azadelaOeba-ia  ó  bron 
cas  al  por  mayor,  p.  v. 

T_.a  jota  aragonesa,  verso. 

La  una  y  la  otra,  prosa. 

La  gfítita,  verso. 

Los  náufragos,  id. 

Los  matracos  id. 

¡I¡!  os!!!,  id. 

iVJad  id  por  dentro,  id. 

Ma  !rid  petit,  id.  y  prosa. 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 

Magia  blanca,  prosa. 

Mata  moros  id. 

Mnestro  de  amor,  verso. 

¡1.1  áridos  n  pes(4»¡,  verso. 

Mentitas  de  un  curial,  id. 

Maí  zanilla  y  Manzanares, 
ídem. 

Nadar  -  n  seco,  prosa. 
¡^os  matam<  s!.  id. 
Mdo  de  amor,  presa. 
Oros  son  triunf  s,  id. 
Ondulaciones,  v  y  p. 
Ordeno  y  mando,  prosa. 
Otelo  y  Desde'mona,  verso. 
Pan  negro,  prosa. 
Pasaote  de  Notario,  id. 
Paz  conyugal,  id. 
¡Pero  cómo  está  Madrid!, id. 
Polv'(>ríii  y  Polvorón,  prosa. 
Plan  de  estudios,  verso. 
Periquito  entre  ellas,  id. 


Percances  domésticos,  v. 
Pr  mo...  de  un  primo,  id. 
Polvorín  y  polvorón,  id. 
Q  Q.  prosa. 

Kepública  femenina,  verso. 

Ropa  tendida,  id. 

Sncr  stán,  recluta  y  mártir, 

verso. 
S  mulacro,  prosa. 
Señ  ra  de  Compañia,  p. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  com-^r,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 


EN  DOS 

Abril  y  Mayo,  verso. 
Dos  libones,  prosa 
El  lau'-el  de  oro,  verso. 
Kl  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  arañn,  id. 
La  barretinn,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


EN  TRES 

doEona  contra  corona,  verso 

El  bergantín  Adelante,  pro- 
sa y  verso. 

El  sacristán  de  San  Justo, 
verso. 

El  grito  de  guerra,  id. 

Héroes  v  verdugos,  id. 

Jorge  el  guerrillero,  id. 


Sala  de  armas^  ;jrosa. 
Siiú  v  suert.f,  verso 
Ternera  7,  3'^  id. 
Tipos  y  tocos,  id 
Toros  en  París,  id. 
Toros  y  cañas,  id. 
ITóqu'^rre  V.!.  prosa. 
Tres  pies  para  un  banco,  v. 
Una  fiera,  prosa. 
Tin  uf^r'-o  grande,  id 
Variedades,  verso. 
Vista  y  sent  ncia,  verso. 
•Viva  tu  madre!  id. 


ACTOS 

Madrid  viejo  y  Madrid  r.uf- 

vo.  verso. 
María,  id. 

Novio  y  marido,  id. 
Olla  de  gri  los  id. 
•Pobr^-s  madres!  id. 
¿Qiiién  es  el  locc?  id. 
Un  viaje  á  la  luna.  id. 
Una  aventura  en  Siam,  id. 


ACTOS 

Lacondesita,  prosa. 
La  Santa  Cecilia,  ver.-^o. 
Los  maitin'^s,  id. 
Los  s'íltinjbanquis,  id. 
Miguel  .--trog  ff,  id. 
.Nuestra  Señora  de  Pari^, 
prosa. 

Simbad  e!  marino,  p.  y  v. 
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Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
Tado,  á  disposición  de  las  Empresas. 
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